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1 Hoy no me puedo levantar

Octubre.

Un desastre. Ésa era la única forma de describir el estado caótico del dormitorio de Pol en ese momento, y aun así estaba mejor que otras zonas del resto de la casa. Unos calcetines usados, que hacía tiempo fueron blancos, tirados en el suelo junto a la cama, un pantalón vaquero sin doblar, hecho un higo, sobre la silla, varios calzoncillos encima de la colcha, papeles por todas partes ocupando toda la mesa sin dejar ver lo que había debajo, la papelera llena de basura, y un desorden general que hacía tener la impresión de entrar en una casa abandonada, o en una pocilga a juzgar por el olor de los calcetines usados que impregnaba el lugar. Pol nunca fue muy ordenado. Pero eso si, siempre intentó cuidar su higiene personal y procuró ser muy limpio. Cuando se le ocurrió dejar su Galicia natal para venir a estudiar a Madrid, con la oposición pero gracias al dinero de sus padres, nunca pensó que tendría que hacer tantas cosas en la casa. Él siempre había visto las series de tele, en las que sólo disfrutan de la independencia sin obligaciones, y había vivido con su madre, esa esclava gratuita y leal de la que todo hijo no emancipado se aprovecha en algún momento, pero ahora se daba cuenta de que el vivir solo implicaba planchar camisas, fregar platos, limpiar la casa, todas esas cosas que, en realidad, le daban una enorme pereza y la sensación de que mientras las hacía estaba perdiendo el tiempo, en vez de aprovecharlo en algo mas útil. Con el paso de los años Pol se volvería mas disciplinado, pero en ese momento, era un auténtico guarro, dejaba los cacharros sin fregar durante toda la semana, y cuando ya no aguantaban mas y se salían del fregadero, se acababan las cucharas limpias y no quedaba mas remedio que fregar, los fregaba a disgusto y refunfuñando para sí que al día siguiente compraría cubiertos de plástico. Pero nunca los compró, pues también le daba pereza ir al supermercado.




Esa mañana iba a ser especial, y unos ruidos incesantes, rítmicos y molestos lo anunciaban. Eran como un martillo que golpeaba la cabeza de Pol, sacándolo de su sueño. A Pol nunca le gustó madrugar, las sábanas se le pegaban de una manera que su madre acabó llamándolo «marmota”, y es que el ir a la cama era para él uno de los momentos mas felices del día. Le encantaba perderse debajo de las sábanas, sobre todo en invierno, arropado por miles de mantas o un grueso edredón nórdico, taparse hasta las orejas y apoyar la cabeza en la almohada y dejarse llevar... y así procuraba hacerlo todos los días 8 o 9 horas, eso al menos antes de ir a Madrid.

El ruido seguía siendo persistente, y aún medio dormido, Pol alargó un brazo y golpeó a ciegas el despertador, haciendo que se callara. Durante unos momentos fue consciente de la situación y se dijo para sí que aguantaría cinco minutos mas en la cama para despejarse y después se levantaría, era su primer día de clase. Pero cuando ya había pasado solo un minuto se volvió a dormir.

Un nuevo ruido volvió a despertarle, esta vez era mas fuerte y brusco, provenía de la puerta. Unos golpes rotundos en la madera consiguieron sacarle definitivamente de su sueño. Acompañando a los golpes había una voz extraña que lo llamaba.

—¡Pol!, ¿aún estás dormido?, wake up! estoy haciendo desayuno. —El acento era extranjero, posiblemente inglés, y a pesar del pasotismo de Pol, la voz seguía insistiendo—Hoy tenemos que ir a universidad.

Finalmente Pol recordó. La voz era la de Richard, un chico extranjero que había llegado el día anterior para alquilar la otra habitación del piso tras contestar al anuncio que Pol había dejado en la facultad. Con una pereza inmensa, Pol se levantó despacio de la cama y se quedó sentado un rato en el borde mientras intentaba despejarse y no volver a dormirse. Vio el reloj encima de la mesilla de la cama... ¡¡las 7:30!! «Pero si es muy temprano” pensó, y ya estaba a punto de acostarse de nuevo cuando recordó que tenía que entrar a clase a las 8:30, lo cual activó dentro de él un resorte que hizo que se levantara nervioso con energía y empezase a buscar a toda prisa entre el barullo de ropa amontonada en el suelo algo que ponerse. Mientras, Richard seguía llamándolo desde la puerta.




—Pol, ¿me has oído?, dentro de una hora tenemos que ir a clase.—insistió el inglés.

—Sí... que sí, ¡carallo, que ya te oi!, ya voy, no tardo nada.—Pol se ponía nervioso siempre con las prisas, y además para mayor desesperación no conseguía encontrar sus pantalones vaqueros en medio de aquel barullo de ropa amontonada.—Tú... tú mientras ve preparando el desayuno, que ya salgo.

—¿Quieres huevos fritos o revueltos con el bacon?—Preguntaba Richard tranquilamente, ya desde la cocina.

—¿Huevos?—Pol se paró un momento, y pensó lo extraños que eran los desayunos anglosajones.—¡Déjate de huevos! Sólo caliéntame un vaso de leche en el microondas y ya me comeré unas galletas.—Gritó, y siguió con su frenética búsqueda hasta que finalmente encontró su pantalón

Pol salió de la habitación apresuradamente y se dirigió al baño, el cual encontró invadido por un montón de botes que no había visto la noche anterior. Champús, colonias, cremas... de todas las marcas y colores imaginables. Richard debía ser muy coqueto, o estar muy acomplejado. De todas formas, Richard le resultaba un poco extraño a Pol, pero aún no sabía por qué, en realidad apenas le conocía de unas horas. Finalmente salió del baño diez minutos después, ya peinado y aseado. Él era casi rubio, y le gustaba dejarse flequillo, había pasado por distintos peinados en diferentes etapas de su vida, se había peinado hacia delante, hacia atrás, con raya... ahora la mejor forma de describir su pelo era que parecía el vivo retrato de Tintín, peinado hacia delante con el flequillo en punta, lo cual unido a su imagen casi aniñada y su claro pelo reforzaban aún más esa similitud.




Richard esperaba en la cocina. El inglés ya estaba bebiendo su café, se había dado un auténtico banquete... huevos, bacon, tostadas. Pol lo ignoró y recogió su vaso de leche del microondas y media docena de galletas María de una caja que había comprado el día anterior. Se sentó al lado de Richard y empezó a mojar rápidamente las galletas en la leche para engullirlas después casi sin masticarlas.

—Comer deprisa no es sano. Breakfast es comida mas importante de día.—Richard lo miraba divertido, mientras Pol parecía el monstruo de las galletas de Barrio Sésamo con la boca llena.

—¡Carallo! Tenemos prisa ¿no?, además, yo desayuno normal, y no comiéndome todo eso que hicistes, que parece que asaltaste una granja de pollos.—Pol no estaba para recibir sermones esa mañana.—¿Y qué es esa música demoníaca que suena? ¡No es normal poner música a las siete de la mañana!

—Música relaja mientras desayuno, además ésta es hora normal de desayuno, en England a esta hora ya estoy camino de clase.—Se defendió Richard.

—Si, bueno, eso será allí, pero aquí la gente normal duerme hasta mas tarde, y mas en este bloque de pisos... que viendo a nuestros vecinos parece que vivimos en una asilo de ancianos, los vas a despertar a todos...—Pol se quedó pensando unos momentos mientras decía esto.—Claro que, con el mal genio que tienen, despiértalos, me da igual... ¡¡pero no con música de Spice Girls, hombre!! 




En la micro cadena sonaban las canciones clásicas de ese grupo inglés, creado artificialmente y de éxito apoteósico y fugaz, formado por cinco lobas con cara de comerse todo lo que se pusiera por delante y que acabaron de la forma mas variopinta. A Richard le encantaban, a pesar de que se separaron hacía tiempo aún era un gran fan, y más de un amigo suyo en Inglaterra había pensado que se fue a Madrid a estudiar un año de carrera solo para estar mas cerca de Victoria Beckham.

—¿No te gustan Spice Girls? I love them.—Richard miró sorprendido a Pol.—Pensaba que a ti precisamente te gustaría ese tipo de música.

—No se de que te extrañas, ese grupo ya está mas rayado que un gato en celo.

—Bueno, ¿Y que grupos te gustan entonces? A lo mejor nos ponemos de acuerdo en la música de las mañanas.

—Mira... para empezar, no quiero que esto se convierta todos los días en una discoteca con tostadas y mantequilla...—Pol ya no entendía el concepto de desayuno que tenía el inglés.—Y bueno, a mi me gusta... no se, el pop español, Mecano, por ejemplo, durante mucho tiempo fue el grupo mas exitoso de este país.—Contestó ante la mirada de Richard.

—Pero eso es de años 80, eso si está pasado de moda.

—No ¿eh?, ¡son clásicos!—Se defendió Pol.—Los clásicos no pasan de moda, siempre permanecen, y Mecano es un grupo que siempre ha conservado su estilo, terminando por «El club de los humildes”, y desde su primer éxito «Hoy no me puedo levantar”.

—Muy apropiado esa canción para ti.—Se rió Richard.—Pero como no vayamos ya, llegamos tarde en nuestro primer día.




Pol miró el reloj... ¡¡las 8:10!!, Richard tenía razón, llegarían tarde, así que se comió de un bocado la última galleta, dejaron los cacharros en el fregadero para poder fregarlos algún siglo de estos y cogieron sus abrigos. Salieron por la puerta , y casi tropezaron en las estrechas escaleras de madera con una viejecita que llevaba bolsas de la compra. «¿¿Dónde habrá ido a comprar la vieja a las ocho de la mañana??, ¡vaya vecindario!” se preguntó Pol. Salieron a la calle y llegaron a la parada del autobús que los tendría que conducir calle Princesa arriba hasta llegar a Moncloa. Pero como siempre suele pasar en estas situaciones, el autobús se retrasó, para mayor impaciencia de Pol, al que ya le comían los nervios. Richard mientras, bastante mas tranquilo, lo miraba y pensaba que Pol sería un compañero de piso muy divertido, y además aún tenía que enterarse de si sus sospechas eran realidad.






  


2 Cuéntame al oído

Octubre.

Como era de esperar, Pol y Richard llegaron tarde a clase. Cuando al fin consiguieron entrar al aula, todo el mundo ya estaba sentado escuchando la presentación del primer profesor, así que después de llamar a la puerta y pasar la vergüenza de ser observado por todo el aula y soportando la mirada de desprecio del catedrático, se dirigieron a los bancos del fondo, aún sin ocupar. En ese momento Pol pensó que hubiese sido mejor faltar a la primera clase que haber pasado por ese mal rato. A Richard todo le daba igual, hacía mucho tiempo que había perdido la vergüenza. La cara aún le ardía a Pol mientras tenía la mirada distraída evitando cruzarla con la del profesor mientras éste seguía con su presentación. Se fijó en el aula, habría en esos momentos unos 80 o 90 alumnos en ella, grandes bancos de madera y una triple pizarra al fondo. Buscó tímidamente con la mirada una cara conocida, la de su amiga Rosa que había venido como él desde Galicia, pero no la encontró. Richard mientras tanto a medias escuchaba al profesor, a medias mandaba un mensaje por el teléfono móvil vete a saber a quien.

Esas primeras horas se le hicieron muy largas a Pol, mas de lo que esperaba, y aún se quedó con la duda de si fueron así de largas por la vergüenza que había pasado a la entrada, por el mal genio y la cara avinagrada del profesor, o por lo tedioso de la explicación del temario del curso. Finalmente la clase acabó, y aquella figura de cera del museo del horror disfrazada de catedrático universitario que les había estado aburriendo salió del aula, lo cual provocó una auténtica tormenta de gritos y barullo que explotó procedente de los aburridos estudiantes, deseosos de estirarse y hablar un poco. En ese momento Richard se puso a hablar con todos los que estaban a su alrededor, autopresentándose. «Lo que le gusta a este chico ser el centro de atención”, pensó Pol, que ya se disponía a unirse a la conversación, pues no pensaba quedarse fuera de las presentaciones, pero un golpe en su cabeza lo hizo volverse sorprendido. Se encontró con la cara que había estado buscando antes. Rosa, su amiga de la infancia que había venido a estudiar a Madrid la misma carrera que él, lo miraba sonriendo haciendo un guiño de complicidad.




—Veo que hay cosas que no cambian Pol. También aquí llegas tarde a clase.—dijo Rosa riendo mientras le daba un beso en la mejilla.

—¡No ha sido culpa mia, carallo!.—Se disculpó Pol.—Sino del tráfico infernal de esta ciudad.

—Bueno, ¿qué tal la casa?, la última vez que te ví fue al terminar el curso en el instituto, cuando los dos decidimos venir aquí.—Rosa tenía un acento gallego aún menos pronunciado que el de Pol, debido sobre todo a que su familia en realidad no era gallega.

—Sinceramente, en casa de mis padres vivía mejor.—Contestó Pol sonriendo.—Pero no me puedo quejar, todos los vecinos son mas viejos que el edificio, así que por lo menos es una comunidad silenciosa.

Los dos se rieron ante ese comentario. Siempre fueron buenos cómplices, se habían contado sus secretos desde niños y su amistad era fuerte. En ese momento Richard volvió junto a Pol para averiguar quién era la chica con la que estaba hablando, pues el inglés era un cotilla irremediable y no le gustaba que pasara nada a su alrededor sin que él se enterase. Pol les presentó, y los dos se besaron y se sonrieron, pero antes de que pudieran decir nada, un hombre con traje entró por la puerta del aula y empezó a gritar que el profesor de la siguiente clase no había venido hoy y tenían el resto de la mañana libre, lo cual provocó una nueva ola de júbilo entre los estudiantes.




Pol y Rosa decidieron tomar un aperitivo en la cafetería, y Richard, tras despedirse de unas cuantas personas que acababa de conocer pero a las que ya trataba como si fuesen amigos de toda la vida, los acompañó. Mientras iban por el pasillo, Pol se dio cuenta de que Richard sería muy popular, pues de repente un grupo de tres compañeras le pararon y se pusieron a hablar con él, y el inglés, que era de todo menos antisociable, les pidió a Pol y Rosa que esperaran un momento. Entonces Rosa se acercó a Pol y le susurró al oído mientras no quitaba ojo del inglés.

—Oye, tu amigo Richard parece que va a tener éxito.—Y añadió.—La verdad es que está muy bien, a mi también me gustaría conocerle mejor.—Rosa tenía esa estúpida sonrisa de felicidad que se le pone a uno cuando ve algo bonito.

—Pues mas que mi amigo, es mi compañero de piso, apenas le conozco aún.—Pol también miraba al inglés fijamente, mientras éste se reía con las tres lobas que le habían asaltado.

—¿Es tu compañero de piso?—Rosa se volvió rápidamente para mirar a Pol.—¡Qué interesante!, creo que tengo que ir a ver vuestra casa cuanto antes...

—No te emociones tan pronto Rosa.—Pol se reía por dentro.—Creo que éste no te va a hacer mucho caso, no es de los tuyos.

—¡Ya estamos! Tu siempre estás pensando que todo el mundo es gay.—Replicó ella indignada.—Pues no, solo porque sea un chico guapo no tiene por qué serlo. Nosotras también tenemos derecho a ligarnos a extranjeros buenorros.

—Tu podrías ligarte a quien quisieras Rosa, siempre te lo he dicho.—Pol sabía como endulzarla y volvió a fijar la vista en el inglés.—Pero tengo mis sospechas, ha llenado el baño con un montón de botes de cremas rarísimas del Body Shop.




—¿Y eso que tiene que ver?—Rosa no quería ceder y creer a su amigo.—Ahora los hombres se cuidan, ¿sabes que el metrosexual está de moda?, y éste es inglés, seguro que lo sabe muy bien, seguro que es culto e inteligente, aseado y cuida mucho su imagen personal.

—Si, y también escucha a las Spice Girls mientras desayuna...

—¿Ah si?—Ahora Rosa estaba sorprendida.—Entonces retiro lo dicho, es gay.—Y se dio la vuelta como si tal cosa.

Pol se rió y fue detrás de ella. La cogió de los hombros y los dos se sonrieron. Richard ya había terminado con las lobas y corrió detrás de la pareja, alcanzándolos al poco rato. La cafetería no estaba lejos y llegaron pronto pero, a pesar de ello, ya estaba llena de gente. «Parece que aquí nadie estudia, solo vienen a fumar porros y beber café” pensó Pol al ver la cafetería en ese estado de saturación en pleno horario lectivo. Rosa fue al aseo y Richard encontró una mesa libre, la cual estaba llena de tazas y vasos de plástico, servilletas y algún que otro cigarro aplastado. En estos casos lo mejor era hacer de tripas corazón e intentar limpiar un poco ese desorden antes de sentarse, recomendando siempre no mirar los restos que había por el suelo, algunos de los cuales, Pol podría jurar que se movían solos y no habían sido aún investigados por la ciencia. Rosa regresó del aseo y Pol pidió café para los tres, así como una bolsa de patatas fritas, que era la única comida que les quedaba a los de la cafetería. Los tres se sentaron junto a la mesa y empezaron a hablar animadamente. Rosa le reía todas las gracias a Richard mientras Pol ponía los ojos en blanco a cada carcajada de ésta, un poco cansado de tanto flirteo que él consideraba inútil. Richard empezó a decir que Pol parecía muy serio, que tenía que abrirse mas y ser mas divertido, a lo cual él empezó a hablar para defenderse hasta que una música estridente lo interrumpió. Sonaba «Mamma Mia” de Abba en su móvil, y ante su mirada de disgusto sólo podía tratarse de una persona, su madre. Se disculpó con sus amigos y les dijo que se iba fuera de la cafetería a contestar la llamada, pues seguramente le iba a llevar un buen rato. Ese fue el momento que Rosa encontró mas adecuado para hablar a solas con Richard y así poder intimar con el inglés.




—Bueno Richard, dime, que tal en España, ¿conoces a mucha gente?—Dijo ella mientras acercaba su silla a la del chico rubio.

—La verdad es que aún no.—Dijo él mientras se movía un poco en su silla, un poco incómodo ante el acercamiento de Rosa.—Apenas conozco a Pol, pero quiero conocer mucha gente aquí en Madrid.

—Vale, de momento ya me has conocido a mi.—Soltó Rosa con una pequeña risita.

—Si, eres buena amiga de Pol.—Richard no sabía muy bien como reaccionar.—Parece que os lleváis muy bien.

—Si, nos conocemos desde que éramos niños, tenemos mucha confianza.—Confesó ella mientras bebía el último sorbo de café sin apartar los ojos de él.—Por cierto, ¿Qué te parece Pol?

Richard vió la oportunidad perfecta para desviar el tema de conversación de ella y él, y enfocarlo hacia otro que haría que Rosa no se le pegara más y le permitiera averiguar cosas.

—Pues, la verdad es que Pol me parece chico muy guapo. Even a hot guy.—Dijo sonriendo y sosteniendo la mirada de Rosa. Y ella no sabía que contestar ante ese comentario.

—Aaahhh... pues si... Pol es... muy majo.—Rosa empezaba a darse cuenta que había metido la pata... como tantas veces antes.—¿Te gusta Pol?




—No para mí.—Richard volvía a encontrarse seguro.—Pero me parece que será buen compañero mientras yo esté aquí. Creo que será divertido, espero que me enseñe ambiente gay de Madrid.

Este último comentario desató la carcajada de Rosa, la cual ahora había olvidado su atracción hacia el inglés con la misma rapidez con la que había surgido. Rosa se comió una patata de la bolsa para hacer una pausa y pensó qué le iba a decir a Richard. Si el inglés esperaba que su amigo le enseñara algo del ambiente estaba muy equivocado, pues ella sabía que Pol aún era una polilla que no había conseguido salir del armario y sólo ella sabía su secreto.

—¿Por qué dices eso? ¿crees que Pol también es gay?

—Of course! Claro que lo creo.—Dijo él tranquilamente.—Hay un sexto sentido you know?, lo supe desde primer momento que le vi. Pero esperaba que tu me confirmases.

—¿Yo? Creo que deberías preguntárselo mejor a él.—Rosa se vio de repente en un compromiso.

—Ok, yo preguntaré, pero no quiero equivocarme.—Richard se acercó más a Rosa, y esta vez era ella la que se apartaba.—Cuéntame al oído, no le voy a decir que fuiste tú quien me dijo.

Rosa, que siempre había sido una cotilla sin remedio y la encantaba el petardeo, no pudo resistir la tentación y acabó confesándole al inglés la verdad, tras lo cual los dos se miraron, empezaron a sonreír y acabaron riéndose en un alarde de complicidad. Justo en ese momento Pol volvió, y los encontró en esa situación, sin saber por qué se reía la parejita. Pensó que debían de estar flirteando mas directamente que cuando los dejó. Sin embargo decidió que ya era tarde y debían volver a casa, había quedado con la casera y no podían retrasarse más, además quería presentarle a Richard como nuevo inquilino del piso.

—Vamos Richard, tenemos que volver a casa. Hoy viene a vernos la casera, la señora Matas.— «Apropiado apellido para esa arpía” pensó mientras decía esto.




—Espera, tenemos que acabar antes aperitivo.—Contestó él señalando la mesa.

—Si... menuda comida.—Pol puso una cara de desprecio.—Café con patatas fritas, si se lo hubiera dicho a mi madre sería capaz de enviarme comida por correo. ¡Qué pesada que es!, venga, deja las patatas y vámonos.

—Ok, ¿vienes con nosotros Rosa?—Preguntó Richard haciéndole un guiño de complicidad a la chica.

—No, yo tengo que ir a casa de mis tíos. —Se disculpó ella.—Allí es donde vivo mientras estudio aquí. Siento que Pol tenga que vivir en un piso alquilado, pero en casa de mis tíos no había mas sitio y...

—Pues yo no lo siento.—La interrumpió el inglés mientras dirigía la mirada a Pol.—Así Pol y yo compartimos piso y podemos conocernos mejor. The nearer, the funnier.

Pol se sintió un poco incómodo y avergonzado ante esa mirada que parecía atravesarle, y decidió cortar por lo sano y le animó una vez mas a irse de aquel lugar. Rosa se despidió de los chicos y éstos volvieron a la parada del autobús, solo para comprobar que tendrían que volver a esperar un buen rato hasta que pasara otra vez. Y aunque Pol estaba nervioso, no era por el mismo motivo que el de la ida. Se imaginaba que Richard sabía lo suyo, y eso no le gustaba, él siempre había sido muy discreto, y si bien no se avergonzaba de nada, tampoco le gustaba airear su vida privada con desconocidos.

En casa se encontraron con la casera, que ya estaba esperando en la puerta, a pesar de que aún faltaba media hora para la cita. La señora Matas era la típica viuda jubilada con varios pisos de su propiedad, heredados de su difunto marido, y de cuyos alquileres vivía casi en exclusiva. Sin hijos, y sola desde hacía mucho tiempo, la anciana había desarrollado un mal genio que la hacía muy poco sociable. A Pol no le caía bien, pero Richard pensó que era una viejecita adorable, a pesar de que ella le sermoneó mucho sobre la limpieza del piso, convencida de que la fama de guarros de los ingleses era cierta, tras estar segura de haberlo visto en algún documental de la tele, y así se aseguró de contárselo a los chicos. Finalmente la señora se fue y los dos se sentaron en el sofá, como quien se quita un gran peso de encima. En ese momento Richard vio el momento para atacar, Pol estaba desprevenido.




—Pol, quiero pedirte una cosa.—Empezó a decir

—Bueno, pero que no sea importante.—Respondió él, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos.—Que estoy muerto y soy capaz de echarme una siesta ahora mismo.

—Me gustaría conocer Chueca. En England he oído hablar de ese barrio.—Pol abrió de repente los ojos, como si le hubieran dado un martillazo.—No conozco nadie en Madrid, me gustaría ir contigo.

—¡Carallo! y... ¿por qué yo?—Comenzó a decir dubitativo el gallego.

—Pues porque se que tu eres gay.—Contestó el inglés sin dudar un momento.—Y creo que puede ser divertido para ambos.

—Ahm... no se de donde sacaste esa conclusión, pero no tienes que pensar...

—Rosa me lo dijo.—Interrumpió sin dejarle terminar su frase, y Pol se quedó sin aliento un momento.—Pero no importa, solo quiero que salgamos por ahí y divertirnos, me apetece conocerlo. Para eso he venido a España, para conocer cosas.

Al final Pol tuvo que prometerle a Richard que le llevaría a Chueca, aunque admitió que no conocía el barrio y que nunca había estado en un bar de ambiente. El ambiente siempre le había parecido excluyente al gallego, y desde siempre se había negado a ir a un bar de ese tipo, aunque lo que él no confesaba era que en realidad le daba vergüenza y no se atrevía, pero disfrazaba su inseguridad de un falso progresismo anti-guetto. Esa era una opinión muy extendida entre amplios grupos gays, ¿eran los locales de ambiente máquinas de automarginación? ¿era Chueca realmente un guetto?, se habían leído varios artículos de opinión al respecto en la prensa, pero las posturas eran bastante opuestas. Como siempre, la marcha natural de los acontecimientos a lo largo de la vida había hecho que la balanza se inclinara hacia uno de los dos lados, y la prueba contundente de la realidad era demoledora. Por mucho que algunos insistiesen, Chueca no era un guetto, pues en ese pequeño barrio bohemio que recogía la post-modernidad mas dinámica de Madrid se mezclaba todo tipo de gente, y los dos chicos iban a descubrirlo muy pronto. A Richard todo eso le divertía aún mas y pensó que sería un descubrimiento bueno para ambos. Pol solo pensaba en que al día siguiente tenía que acordarse de estrangular a su «amiga» Rosa.












  


3 Perdido en el paraíso

Octubre.

La semana pasaba muy lenta para Richard... y muy deprisa para Pol. El inglés le había estado atormentando durante días sobre lo bien que se lo iban a pasar el fin de semana, y que a lo mejor ligaban y todo. Pol solo quería hacer un hoyo en la tierra y enterrarse. En realidad estaba mucho mas nervioso e intranquilo de lo que quería admitir, y eso le sorprendía, no pensaba que fuera tan inseguro y albergara tanto temor a lo desconocido.

Durante las clases Pol no dejaba de pensar en el lío en el que se había metido, y cuando regresaba siempre tenía al inglés danzando por toda la casa al ritmo de una música propia de una escuela de locas probándose la última camiseta o pantalón con el que prometía que conquistaría a su primer ligue en Madrid. Pol sentía vergüenza ajena y cada vez tenía menos ganas de ir con Richard a conocer los bares de ambiente de la ciudad.

No aguantó más y decidió hablar con su amiga Rosa, a ver qué le aconsejaba. Siempre se fió de su consejo, su amistad surgía de la confianza y había sido trabajada durante años gracias al respeto mutuo. Ahora era su mejor confesora. Ella ya había hablado con Richard, y al contrario que Pol, no sentía vergüenza ni inseguridad, sino que admiraba al inglés por pasar de todo e intentar simplemente ser feliz a su manera. Rosa solo pudo animar a Pol a salir, pensó que sería bueno para él desinhibirse por una vez y sacar al gay oculto que llevaba dentro. El gallego pidió que lo acompañase, pero Richard la había hecho prometer que dejaría que fueran solo los dos chicos. No hay nada que espante mas a los ligues que un grupo numeroso de gente, y más aún si hay mujeres en él. Pero después de hablar con Rosa, ésta se quedó un poco preocupada de lo tierno y asustado que parecía Pol ante la idea de salir, y así se lo dijo a Richard. El inglés habló con Pol, le contó algunas cosas del ambiente de Londres, no había de que preocuparse, simplemente eran bares normales, solo que con una música un poco mas petarda y muchos mas hombres...




Richard le hizo una promesa a Pol, le protegería y no dejaría que hiciese algo de lo que mas tarde tuviese que arrepentirse. Y esa fue la primera muestra de confianza real que hubo entre los dos chicos.

Finalmente llegó el sábado. Richard iba vestido con un estrecho pantalón vaquero y un jersey blanco que se le pegaba al cuerpo de una manera que lo hacía parecer un ligón. Un chico delgado, alto y rubio, con cara de extranjero, de piel blanca y nariz y mejillas rosaditas por efecto del frío, apetecible para cualquier amante de la belleza caucásica. Pol iba un poco mas discreto, sus vaqueros eran menos ajustados y llevaba una camisa negra que le hacía menos llamativo que su compañero, pero no menos atractivo, pues muchas veces la belleza y el morbo estaban en quien menos lo buscaba.

Cogieron el metro y llegaron a su destino: la estación de Chueca, reformada recientemente, parecía nueva y luminosa, sus paneles azules en la pared inspiraban un ambiente más cálido que el del interior del tren.

Toda esa calidez se esfumó al subir las escaleras y salir al exterior, esa noche hacía un poco de fresco en Madrid. El Otoño estaba en su apogeo. Aún era temprano y no había mucha gente por la calle, lo mejor era tomar un café en algún sitio. Ninguno de los dos sabía muy bien a dónde dirigirse, así que no fueron muy lejos. Justo al lado de la plaza vieron una cafetería con buena pinta y entraron. 




Mystic, una cafetería de nuevo diseño, acogedora, con colores cálidos y sofás confortables. Grandes ventanales que daban a la calle y daban la impresión de ser un pez en una pecera, un pez al que todos los que pasaban por la calle miraban de pasada, y que incluso algunos esperaban pescar esa noche. Un par de televisiones de plasma colgaban de la pared mostrando bellas imágenes de documentales, el espacio, la naturaleza, todo muy culto, casi no parecía una cafetería gay... al menos hasta que veías a los camareros, prototipo inconfundible de camarero de local gay. Delgaditos, jóvenes, con el pelo de punta, camisetas negras y culito respingón, un poco descarados y dejados en su trabajo, pero con caritas dulces y cuerpos suaves que hacían perdonarles la inexperiencia y el descaro de su juventud. Pol y Richard entraron, el café aún no estaba muy lleno. El local no era grande, dejaron la barra atrás y sentaron en uno de los escaparates disfrazados de mesa con sillas junto a una de las ventanas. Después de pedir, Pol un café y Richard un té, como buen inglés, echaron unas miradas al resto del local.

En la mesa de al lado había dos mujeres, posiblemente una pareja de lesbianas, que charlaban en voz baja juntando sus manos. Al otro lado del local había tres jovencitos que formaban un perfecto grupo de locas, uno de ellos llevaba una camiseta roja tan ajustada al cuerpo que hacía que se le marcase hasta el ombligo, mostrando al mundo la delgadez de su torso. Richard parecía feliz, ya se empezaba a encontrar otra vez en un ambiente gay, en el que se sentía mas seguro y a gusto. A Pol esa seguridad le parecía absurda y ficticia, claro que él tampoco era muy seguro en su vida ordinaria.

Richard sintió de repente una sensación rara en el culo, y cuando ya pensaba que era la excitación por lo que podría pasar esa noche, se pasó la mano y descubrió que en realidad era una enorme revista sobre la que se había sentado. Tenía por nombre «Shangay» y era de un tamaño considerable, la portada era bastante llamativa, una mujer, que no sabía quien era, perfectamente maquillada y con cara de golfilla lo miraba con ojos desafiantes. Pol se interesó por la revista, sobre todo cuando Richard empezó a pasar las páginas y se sucedieron los anuncios de locales de ambiente que llamaban la atención gracias a fotos de cuerpazos de hombres semidesnudos. Pol quería ver eso mas de cerca.




—A ver Richard, déjame ver eso.—Dijo alargando el brazo

—Ok, take a look, pero la revista la tengo yo.—Le respondió el inglés sonriendo.—Esta revista nos va a venir muy bien para saber donde ir luego.

—¿Qué es eso?, ¿el horóscopo?

—No, pone horroróscopo... no entiendo

—¡Bah! Será alguna chorrada. No me interesa.—Mintió Pol, pero añadió.—Bueno... leeme el mío a ver que dice. Soy Leo.

— «Se acabaron tus años de cerda malporculeada. Tus «amigas», conocedoras de tus necesidades, te van a regalar un muñeco hinchable último modelo que incorpora proyectiles lubricados tamaño misil (y además dice «me encanta tu culo, cacho guarra» mientras lo usas). No estoy segura de si sobrevivirás al impacto o no, pero sé que, por una vez en tu vida, te vas a sentir llena y realizada.»—Las últimas palabras Richard no las podía leer bien, aguantándose la risa, y acabó en una sonora carcajada.

—¿Pero qué dices?, ¿¿¿eso es lo que pone???—Pol estaba entre sorprendido y acomplejado, lo cual hacía reir aún más a Richard.—¿Pero que horóscopo es este?

—¡¡Pues uno gay!!.—Richard no podía parar, la cara de Pol era un poema, y ante la mirada del resto del local, atraído por las risas, Pol se avergonzó y pidió al inglés que parara.—Bueno, ok, ya paro, jejeje...—Dijo éste secándose las lágrimas.




—Si, ehm... deja eso y piensa dónde podemos ir.—Susurró Pol intentando cambiar de conversación y mirando alrededor. Una de las locas de la mesa del fondo le miraba... y le sonreía, y Pol alucinando y avergonzado volvió a fijar la vista en Richard, agachando la cabeza.

—Bueno, aquí hay un mapa, y parece que hay un local de ambiente muy cerca, además tiene un nombre inglés.—Dijo Richard señalando la revista.—Pone que se llama «Black & White» y tiene actuaciones y otras cosas, puede ser divertido.

—Sí, lo que sea, pero vámonos de aquí.

—¿Qué prisa no? Si no llevamos aquí tanto tiempo. Y la cafetería me gusta.

—Si, a mi también... pero ¡es que nos miran, hombre!.

—¡Eso es genial!, esta es nuestra noche Pol.—El inglés le guiñó un ojo a su amigo y le agarró del brazo, lo cual le animó un poco.

—Si... ¡carallo, tienes razón!.—Dijo Pol sonriendo, y añadió.—Y tú no te vas de aquí sin sufrir también tu horóscopo.

—Adelante, estoy deseando.—Richard se rió.—Leelo y nos vamos.

— «En estas próximas semanas vas a recibir la visita inesperada de tus padres, que como tienen las llaves de tu casa, entrarán sin llamar. Te encontrarán enculado por un maromo y metiéndote rayas como una loca. Te desheredarán y en vista de la situación te suicidarás. ¡Ea, por viciosa!”.—Ahora era Pol el que se reía, y el inglés se unió a él, ya sin vergüenza de que la gente los mirara.

—¡Conociendo a mis padres eso podría pasar!.—Se reía el inglés.—Aunque están siempre tan centrados en sus negocios que los veo muy poco. Business cuts family life.

—Deberías dejar de hablar en inglés, Richard. Se supone que viniste a mejorar tu español.




—No puedo evitar eso. Pero intentaré... siempre que tú dejes de decir carallo.—Se rió Richard.

—Ya veremos.—Contestó Pol sonriendo.

Con el ánimo mejorado, los dos se levantaron, cogieron sus chaquetas y salieron de la cafetería, caminando calle abajo hacia su nuevo destino. Richard había conseguido animar un poco a Pol, y éste ya iba perdiendo la vergüenza y pensó que después de todo, no había ninguna razón para no pasárselo bien esa noche. 

Caminaron calle abajo, de camino vieron como en la plaza había más gente que antes, poco a poco el barrio se empezaba a animar. Llegaron a una esquina, y en ella estaba la puerta del «Black & White», dos hombres la guardaban, sus pintas y la de la entrada del local, que tenía un toldo negro encima, daba la impresión de que se trataba de algún club de mafiosos de los años veinte. Pol estaba algo intimidado, pero Richard le dio un empujón y pasaron junto a los porteros sin que éstos les miraran siquiera a la cara.

Entraron a lo que parecía ser un pasillo, alargado y con curvas, con sillones a un lado llenos de gente cuya media de edad debía estar en 55 años, aunque resultaba un contraste curioso con otros chicos que había por allí que si tenían 17 años era de casualidad. Pol se sintió observado por todos mientras seguía a Richard, que se introducía en el interior. Llegaron al final del pasillo, donde había una especie de escenario, ahora vacío, rodeado por algunas mesas y sillas. Tal vez hubiese función mas tarde. A la derecha había una barra y algunas sillas altas donde poder sentarse. Richard quería beber y los dos chicos se acercaron a la barra.

—¿Qué vas a tomar tú Pol?—Preguntó Richard mirando a su compañero después de pedir para él una cerveza al camarero.

—Una cocacola.—Contestó él.

—¿Qué? Eso no puede ser. Estamos aquí para divertirnos.—El inglés lo miraba sorprendido.—Tu bebes alcohol conmigo




—Nooo...—Se negó él sonriendo.—Nunca bebo, me sube enseguida, no estoy para nada acostumbrado a ello.

—Mejor, esta noche será especial, te pediré algo dulce.—Richard le guiñó un ojo y antes de que Pol pudiera decirle nada ya le había pedido una copa.

—No me parece justo que después de lo que te he dicho tú vayas y me pidas una copa con mucho alcohol y encima tú te tomes una simple cerveza.—Protestó el gallego.

—Jejeje, yo soy responsable, esta noche cuido de ti.—El inglés se reía ante la ingenuidad de Pol.—Ése era el trato que hicimos. Don’t worry, Pol.

Pol aún conocía poco al inglés, pero ya se había dado cuenta que era inútil discutir con él, haría lo que le diera la gana, y como esa noche él también estaba dispuesto a pasárselo bien, lo mandó todo al diablo y empezó a beber. Alcohol con piña. Era muy dulce y parecía suave, pero en realidad era engañoso, poco a poco se iba metiendo en la sangre, y Pol no estaba acostumbrado a esas cosas.

De repente se encendieron los focos del escenario y mucha gente se agolpó alrededor. Dos drag queens que iban vestidas como si acabaran de salir de un carnaval entraron en el escenario presentando su show. Richard decidió quedarse un poco más a ver qué iban a hacer esas dos petardas. Una de ellas iba vestida como si fuese una muñeca barbie, pero la otra llevaba un disfraz que la hacía parecer una vaca, de hecho tenía hasta cuernos en la cabeza y todo. Cuando las dos divas terminaron de despellejarse la una a la otra con comentarios sarcásticos y de meterse con el público se encendió un foco que apuntaba al centro del escenario, iluminando un solitario micrófono. Parecía ser que iba a ver un concurso de cantantes.

El primer concursante era sencillamente horroroso, parecía salido de una postal de los años 70, camisa hortera con flores incluidas, botones del cuello muy abiertos, zapatones y pelo semilargo y despeinado. Pero lo peor fue cuando empezó a cantar, Richard y Pol se reían de lo mal que lo hacía, mientras el resto de la gente se debatía entre taparse los oídos o lanzarle hielos a la cara, pues entre lo feo que era y lo mal que cantaba no se perdía mucho, pensaba la mayoría.




—Hay gente que no tiene vergüenza.—Dijo Pol a Richard en el oído, pues el sonido era estridente.—Desde luego con los gallos que tiene bien podría montar una pollería.

—A mí estas cosas me son divertidas.—Contestó el inglés.—Vamos a pedir otra copa y nos quedamos un poco más.

—¿Otra? Pero, ¡si acabamos de bebernos una!, tú lo que quieres es emborracharme...

—Me has descubierto.—Dijo Richard guiñándole un ojo.—Pero así pasaremos el rato, vamos, no te matará, yo estoy contigo.

Y al final, antes de que Pol pudiese decir nada más, el inglés ya le había vuelto a pedir una copa. Ya se lo había hecho de nuevo, y como la vez anterior, Pol decidió dejarse llevar y empezó a beber la segunda copa, la cual, debido a lo poco acostumbrado que estaba, ya empezaba a ponerle contentillo.

El espectáculo continuaba, después del cantante horroroso de los 70 salió una mujer delgaducha con nariz aguileña que decía que iba a cantar una copla, Pol arqueó las cejas, pues a él nunca le gustó el folclore español. Cuando terminó, las dos drags la hicieron una pequeña entrevista, siempre con dobles intenciones y preguntas trampa, para mayor diversión del público, que se lo pasaba mejor con los comentarios ácidos que con las canciones de los participantes del concurso.

—Bueno cariño, ya vemos que tienes una «hermosa” voz, ¿has pensado en alquilarte como sirena para los bomberos?—Preguntó la drag vestida de vaca a la chica, mientras ésta bajaba la cabeza, presa de la risa y los nervios.




—Déjate de chorradas, ¡¡que eres mala!!.—Decía la otra drag mientras agarraba a la concursante.—Con el «talento” que tenemos esta chica y yo, nos merecemos entrar en Operación Triunfo con Bisbal y Bustamante.

—¡Tu cállate guarra!, que desde que viste el programa tienes sueños eróticos con Bustamante, ¡como si él te fuese a follar encima del andamio de una obra!

—Y tú pareces Nina, entre los dientes de caballo que tienes y el pelo que me llevas. ¿Cuándo vas a pasar por la peluquería nena?—Las dos drags se olvidaron de la concursante, la cual se escabulló silenciosamente fuera del escenario, y siguieron despellejándose la una a la otra.

Pol se reía a carcajadas. Nunca había visto un espectáculo de ese tipo y le gustaba, le hacía sentirse bien por unos momentos. La ignorada concursante pasó a su lado camino de la barra, y él sin dejar de sonreir la siguió con la mirada. Cuando ya la perdió de vista se encontró mirando a un hombre que estaba detrás de él y que también le sonreía. Pol se avergonzó y su sonrisa se heló, se dio la vuelta y deseó que el hombre no le hubiese visto. Al cabo de unos segundos volvió la vista tímidamente para ver si le seguía mirando, y según la volvió, se lo encontró justo detrás de él, mirándolo fijamente y sonriéndole. Pol apartó de nuevo la mirada rápidamente, ahora aún mas cortado. Richard mientras tanto seguía viendo el show y no se daba cuenta de nada. Pol le tiró del brazo, deseoso de irse de allí, avergonzado ante la mirada de flirteo de su admirador. Richard vió la cara de Pol y preguntó que le ocurría.

—¿Qué te pasa Pol?, parece que has visto un fantasma




—Vámonos, creo que me están mirando.—Dijo él como asustado

—Pero eso es bueno. ¿Quién es?—Y Richard mientras, emocionado y divertido.

—Es el que está detrás mío.—Richard solo veía un montón de gente, y ante su mirada Pol tuvo que especificar.—No me fijé bien, creo que es uno rapado.

—¡Ah si!, ya le veo.—El inglés ya le había localizado, estaba muy cerca de ellos.—Es verdad, parece que mira hacia aquí, y... uhm, looks good. Podrías ir con él.

—¿¿¿Qué???, tu no estas bien.—Pol cada vez se sorprendía mas del descaro de su compañero.—Vámonos de aquí...—Suplicó.

—Vamos Pol, no seas «drama queen».—Richard ya empezaba a cansarse de tanto infantilismo, Pol tendría que espabilar cuanto antes, y si era esa noche, mejor.—Que te miren no es malo, y el hombre parece estar bueno. Desde aquí veo buenos pectorales...

—¿Ah si?—Preguntó tímidamente Pol.—Bueno, a lo mejor podría echarle un vistazo...

Richard se reía. Nunca fallaba, hasta el más tímido olvida su timidez en cuanto cree poder tener a la vista a un tio buenorro. Pol miró al hombre que le sonreía. Era mayor que él, sobre los 35 o 40 años, igual de alto que él, con el pelo rapado, cejas grandes y morenas. Richard tenía razón, en su jersey azul celeste se podía ver claramente marcado su prominente pectoral, el cual era bastante llamativo. Richard susurró algo al oído de Pol y éste se rió presa de los nervios y la emoción. Finalmente el hombre se acercó a la pareja sonriendo.

—Hola, te he estado mirando desde hace un rato.—Dijo el hombre misterioso al gallego al oído.—Creo que eres muy guapo ¿sabes? No me suena haberte visto antes.




—¿Me has estado mirando?... ¡no me había dado cuenta!.—Mintió Pol, y los dos se rieron.—Ahm... me llamo Pol.—Continuó nervioso sin saber muy bien que decir.

—Yo me llamo Marc.—Dijo el hombre sonriendo, y cuando Pol le iba a dar la mano, él se le adelantó y le dio dos besos.

—Este es mi amigo Richard, es inglés.—Pol se había quedado un poco sorprendido. Richard y Marc se saludaron, pero el hombre prefirió centrar su interés en el gallego.

Marc hacía lo posible por acercarse mas a Pol, finalmente le invitó a otra copa, a la cual el chico se negó, pero un oportuno empujón de Richard lo hizo finalmente aceptar. Marc se dio cuenta enseguida de que Pol era primerizo, él ya era perro viejo en esas cosas y siempre le hacían gracia esas situaciones, como él diría mucho mas tarde, esas cosas le hacían rejuvenecer. La inocencia no tiene edad, pero una vez perdida nunca volvía, y siempre había quienes intentaban ver en otros un pequeño reflejo de lo que fueron tiempo atrás. A Marc siempre le habían gustado jóvenes, no se sentía atraído por la gente madura, aunque tenía que reconocer que alguna vez había estado con alguno. Cuando tenía 20 años ya estaba con gente de su edad o incluso más jóvenes, y ahora con el doble de edad no iba a cambiar. Pol parecía aún tan inocente, tan manejable, tan morboso. Solo era cuestión de tiempo que acabara con él, o al menos eso pensaba. 

La tercera copa ya empezaba a ser demasiado para Pol, el cual notaba como el calor inundaba su cuerpo, y un leve mareo le hacía sentirse como si caminara de forma diferente, la música se metío mas adentro y su percepción y humor cambiaron, ahora era mucho mas accesible. Marc vió el momento oportuno, Pol estaba indefenso. Las petardas del escenario hacía tiempo que se habían ido, y ahora solo la música entretenía a la masa del local, el ambiente semioscuro y los apretones propios de las multitudes hacían que Pol y Marc tuviesen que ponerse aún mas juntos. Marc bailaba al lado del joven gallego, y de paso aprovechaba para que se le escapara alguna mano hacia su cuerpo, preferentemente hacia su trasero. Pol estaba nervioso y medio borracho, y su única reacción era reírse, lo cual Marc interpretaba como una aprobación. Los minutos iban pasando y los ataques eran mas frecuentes y descarados, esa noche el hombre metió mano a Pol todo lo que quiso y más. Sin embargo Richard observaba desde atrás, veía como Pol se reía, pero había algo que no le terminaba de convencer, no estaba seguro de si el gallego realmente quería algo con su nuevo admirador, después de todo, medio borracho no parecía distinguir gran cosa. Además un extraño sentimiento de protección afloró en él al ver como Pol era manoseado por otro. Protección o posesión, muchas veces se confundían los sentimientos. El caso era que había que cortar aquella situación cuanto antes. Richard se acercó a su amigo por detrás y lo abrazó justo en el momento en que Marc ya acercaba su boca en busca de la lengua del joven. Pol respondió al abrazo y se dio la vuelta riendo, con lo poco que aún le conocía, tenía mas confianza en el inglés que en otras personas que había conocido mas tiempo. Marc interpretó el abrazo como lo que era en realidad, un acto de defensa, así que se echó un poco para atrás. Poco a poco se iba alejando, pero Pol lo vió y en un momento de lucidez le dio pena, después de todo el hombre no le había tratado tan mal, así que se separó del inglés y fue a abrazar a Marc. Richard se acercó a la pareja. Esa noche no había nada que hacer, Marc se dio cuenta que la pareja solo había salido a divertirse, pero no quería dar la guerra por perdida y propuso cambiar los números de móvil, a lo cual Pol accedió, divertido ante la situación de ser deseado por primera vez por alguien. Con una de sus mejores sonrisas Pol se despidió de Marc diciéndole que podía llamarle para lo que quisiera, y que tendrían que verse y salir por ahí otro día. Marc tomó buena nota de eso.







Cuando Marc ya se fue, el local ya les empezaba a parecer antiguo y aburrido a la pareja, que ya llevaban allí dos horas largas. Lo sorprendente es que antes de que Richard pudiese decir nada, Pol propuso ir a otro sitió. El inglés sonrió, su compañero ya tenía en la sangre el gusanillo de la noche, y como todas las viciosas reprimidas, ahora quería más. Música, oscuridad, alcohol, hombres, todos los ingredientes de una deliciosa receta.

Salieron del «Blanco y negro», y una ráfaga de viento helado los recibió en la calle. Habían olvidado el frío que hacía esa noche, no estaba el ambiente como para ir dando vueltas por ahí buscando un nuevo local al que ir. Pol ya estaba a punto de proponer ir a casa, el frío lo había despejado y se avecinaba el bajón que viene después de beber cuando no se está acostumbrado. Richard lo vió y antes de que el gallego pudiese impedirlo, le cogió de la mano y le arrastró calle arriba, hacia la plaza. Preguntaría a quien fuese, pero ellos no se iban a ir tan pronto a casa.

En la plaza había poca gente, y la verdad es que los que estaban allí tenían pintas muy extrañas. Richard no estaba seguro, pero juraría que había alguien vendiendo hachís por allí. Finalmente vió pasar al grupo de locas que habían visto antes en el Mystic y se acercaron a ellos. 

—Hi boys!, perdonad un momento.—Les dijo mientras se paraba frente a ellos.

—Uuuuyy, si yo te perdono lo que tú quieras, guapo.—Era la loca de la camiseta roja ajustada quien hablaba.—A un chico tan alto y rubio como tú le hago lo que me pida.

—Ok, thanks...—Lo último del mundo que quería Richard en ese momento era liarse con ese personaje.—Venimos del «Black & White», mi amigo y yo buscamos un buen sitio donde ir ahora, ¿nos podéis recomendar alguno?—El grupo de locas se empezaron a reir incontrolablemente.




—Espero que no os hayan preguntado cuánto cobráis en ese bar. Allí hay muchos chaperos.—La loca parecía divertida ante la sorpresa del inglés.—Bueno, si queréis aburriros el resto de la noche podéis ir a «Polana”, últimamente va mucha gente allí, pero si queréis divertiros...

—¡Queremos divertirnos! —Interrumpió Richard sonriendo, deseoso de saber que sitios podían estar animados a esa hora.

—Os podéis venir con nosotros a mi casa. Hacemos una fiesta Chill Out y nos quitamos la ropa todos.

—Mejor no, mi amigo no esta bien.— «Y además nunca me quitaría la ropa contigo, lagarta”, pensó el inglés.

—Tu amigo no está bien, es cierto —dijo la loca de rojo—.Tu amigo está MUY bien, buenísimo diría yo, dile que se venga también.

—He dicho que no.

—Será divertido, no seas estrecha...—Y alargó un brazo para sobarlo.

—Mejor te compras un consolador, porque a nosotros dos no nos vas a tocar.—Richard ya estaba cansado de tanta tontería. Así que se despidió con su sonrisa y mirada más sarcástica.—Bye belleza, que encuentres quién te soporte.

Richard y Pol se alejaron corriendo de la plaza con los gritos de las locas insultándoles al fondo. Pero ellos se fueron deprisa y riéndose de las barbaridades que les decían, divertidos ante la situación surrealista de todo aquello. Cuando doblaron una esquina, Pol se abrazó a Richard y le dio las gracias, sin saber muy bien por qué. Richard lo miró a los ojos, devolvió el abrazo y le dio un tímido beso en los labios. Se quedaron quietos un momento, abrazados el uno al otro sin poder separarse. Era una sensación extraña. Finalmente, Pol, ya algo asustado se separó del inglés y los dos se rieron nerviosos. Caminaron por las calles que les había dicho antes la loca de rojo para encaminarse a esa discoteca que les había dicho, Polana. «Parece un nombre de cantante de carretera» pensó Pol, intentando olvidar el abrazo de antes, aunque hay cosas que son difíciles de borrar.




La puerta de «Polana» estaba llena de gente. Unos porteros guardaban la entrada, y una larga cola de hombres congelados esperaban pacientemente para entrar. Parecía que en Madrid le daba por salir a todo el mundo, da igual los bares y discotecas que se abrieran, siempre estarían llenos un sábado por la noche. Richard y Pol se pusieron a la cola. El inglés comentó cosas obscenas en el oído de Pol sobre el enorme portero negro y musculoso que guardaba la puerta, y el gallego se rió, sorprendido de lo guarro que podía llegar a ser su amigo. Finalmente llegaron a la puerta, pero los pararon e hicieron esperar un poco más, momento que el inglés aprovechó para mirar al negro de arriba a abajo. Pol se avergonzó y le dio un codazo al inglés, pero éste le ignoró y siguió mirando. El negro tenía cara de pocos amigos, y al final, incómodo ante la mirada del chico, prefirió dejarlos entrar cuanto antes en vez de tenerlos allí de centinelas en la puerta, observándole. Richard le dijo adios mientras Pol le tiraba del brazo y le introducía dentro del local.

Tras pasar un par de puertas lo único que vieron era gente, mucha gente. Un pasillo y una barra estaban justo a la entrada, y a la izquierda un pasillo aún mas estrecho que daba al guardarropa. Deseosos de dejar los abrigos, una pequeña multitud se agolpaba sobre la barra, y las dos chicas encargadas de los abrigos no daban abasto. Richard le quitó el abrigo a Pol y se dirigió con él y el suyo al guardarropa. Con lo alto que era se hizo destacar enseguida, ya estaba acostumbrado en Londres a abrirse paso a empujones entre la gente, y no tardó mucho en llegar a la barra para dejar sus abrigos. Finalmente una de las chicas cogió los abrigos con indiferencia y le dio una chapa con un número al inglés a cambio del euro de rigor. 




El inglés volvió junto a Pol, el cual estaba alucinando con una televisión que había encima de la puerta, y que a esas horas tenían sintonizada con el teletienda de alguna cadena local. Era un contraste curioso ver una discoteca llena de gays sueltos, borrachos y salidos, con una televisión de fondo anunciando un maravilloso pelapatatas o unos cuchillos japoneses afilados eternamente. Richard le cogió del cuello y se lo llevó al interior de la discoteca, solo faltaba eso, ir a Chueca para acabar viendo anuncios absurdos, aunque los de aparatos de abdominales sacaban cuerpos masculinos muy apetecibles para llamar la atención.

Avanzando por el pasillo se llegaba a unas escaleras y un cruce. A los lados se subía al piso superior y enfrente, bajando un poco más se encontraba la pista de baile, a tope de gente y con luces, focos y humo animando el ambiente. Por los altavoces sonaba un potpurrí extraño de música, tan pronto ponían una canción maquinera como chochi, lo mismo ponían a Rafaella Carrá que a Michael Jackson, lo último de Shakira, cambiaban a la Oreja de Van Gogh y seguían con Whitney Houston o Anastasia.

Richard estaba sediento y dijo a Pol que iba a pedir algo de beber, pero el gallego suplicó que a él no le trajese nada, ya estaba a tope. El inglés se rió y prometió no pedirle nada, pero tendría que compartir su copa con él. Pol accedió, resignado, pensando que sería el mal menor y contestó que mientras él intentaría ir al aseo. 




Era buena la especificación de «intentar» ir al aseo, porque la entrada estaba imposible de gente, la cola se extendía por las propias escaleras. Lo curioso es que normalmente los hombres tardan menos que las mujeres en orinar, pero la cola avanzaba extremadamente lenta, «A saber que guarrerías estarán haciendo ahí dentro» pensó Pol mientras esperaba. Mientras esperaba, notó y se avergonzó de cómo le miraba la gente cuando pasaban junto a él, como fichándole de arriba abajo, algunos hacían una mueca de desprecio, otros le ignoraban y seguían al siguiente, pero algunos sonreían, y Pol se sintió como en un mercado de carne, mientras los clientes juzgaban la buena calidad del filete. Mientras tanto la cola seguía sin avanzar, y así estuvo un buen rato. Al final, tanto tiempo estuvo esperando, que Richard volvió cuando aún no había conseguido entrar al aseo.

Richard llevaba una copa en una mano... y a un chico alto y moreno en la otra. Pol se quedó sorprendido y se preguntó quien era la nueva adquisición.

—¿Todavía estas aquí?—Preguntó el inglés

—Aún no he conseguido entrar, hay mucha gente y...—Pol no apartaba la mirada del nuevo chico, y no pudo terminar su frase.—¿Quién es este?

—Ah sí.—Richard sonrió mirando al moreno.—Este es Carlos, le he conocido hace un momento. Carlos, éste es mi amigo y compañero de piso, Pol.—Carlos y Pol se dieron la mano, muy formal todo aquello.

—¿Le has conocido hace un momento?, ¿¿Dónde??—El gallego estaba aún medio mareado y sorprendido.

—Pues en la barra, mientras pedía.—Contestó tranquilamente Richard.—¿A que es guapo? You know... i’m horny tonight.—Susurró en su oído.




 «Vaya compañero de piso que me he buscado, si busco en la Casa de Campo no encuentro uno mas puta que él» pensaba para sí Pol. Ya se iba a ir de la puerta de los aseos, desistiendo de poder entrar algún día cuando Carlos le agarró del brazo.

—¿No querías entrar al aseo?—Preguntó.

—Sí... pero llevo media hora esperando la cola, y no avanza, al final me acabaré meando en un vaso o algo así.—Dijo en broma.

—Yo esto lo soluciono, tu agacha la cabeza. En estos sitios hay que echarle un poco de morro a la vida.—Y sin decir nada mas le agarró por los hombros y empezó a arrastrarlo hacia los baños a empujones.

—¿Pero que haces?—Susurró Pol asustado.

—¡Apartaos por favor!, ¡dejadme pasar!.—Gritaba Carlos mientras se abría camino entre la gente.—¡Mi amigo está a punto de vomitar! Tenemos que entrar al aseo.—La gente se apartaba asqueada mirando a Pol, y este agachó la cabeza, mas por vergüenza que para intentar hacer una buena actuación para esa mentira.

Llegaron a la puerta y entraron, Carlos había convencido a la gente de la cola, entraron y vieron los reservados cerrados, todos menos uno, en el que había dos jovencitos besándose y metiéndose mano. Carlos decidió echarlos de allí.

—Dejadme pasar chicos, mi amigo va a vomitar.

—¡Pues que vomite en el lavabo! ¿no ves que está ocupado? —Cortó secamente uno de ellos mientras intentaba cerrar la puerta. Pero Carlos era mas grande y puso su brazo para impedir que se cerrara. Soltando a Pol cogió a los dos chicos y los echó del reservado.

—¡No me toquéis las pelotas! —Gritó a los sorprendidos chicos. —Iros a una sauna a follar y dejad los aseos para quienes los necesiten.—Y metió a un alucinado y avergonzado Pol de cabeza al reservado.




Después de todo aquello a Pol le costó orinar, había pasado tanta vergüenza que los nervios le impedían concentrarse. Finalmente con un poco de esfuerzo lo consiguió. Salió y se encontró con Carlos mirándole desde el lavabo sonriendo y fumándose un cigarrillo. Pol no sabía si darle las gracias o matarle, asi que optó simplemente por lavarse las manos y salir de allí. Carlos le siguió. Al salir la gente lo miró con cara de escepticismo. Pol pensó que lo iban a apalear allí mismo, pero no levantó la vista y siguió su camino hasta encontrarse con Richard, que los esperaba en el cruce.

El inglés estaba riéndose, le había divertido mucho la actuación, ni él mismo podría haber sido tan descarado. Carlos se puso junto a él y se dieron un beso apasionado en los labios que sorprendió a Pol, «pues si que tiene ganas este de conocer Madrid, sí» pensó.

—¿Qué te pasa Pol?—Preguntó Carlos.—¿No te encuentras mejor? ¡conseguiste entrar al aseo!.—Y se rió.

—Creo que esto no es para mi.

—¿Es la primera vez que sales por aquí? —Carlos no podía creerse que aún quedaran inocentes en Madrid. Y se sorprendió al ver el movimiento afirmativo de cabeza de Pol.

—No somos de Madrid, es nuestra primera noche de juerga aquí.—Intervino Richard.—Aún estamos algo perdidos.

—Acostúmbrate Pol.—Dijo Carlos mientras le daba un golpecito en el brazo.—Estás perdido, pero al menos estas perdido en el paraíso. Míralo del lado bueno.—Y dio otro beso a Richard.

 «Si esto es el paraíso, tú debes de ser la serpiente» pensó el gallego, y los tres bajaron las escaleras para ir a bailar un poco en la pista. Apenas se podía caminar, y Pol tuvo que cargar con la copa de Richard, pues éste estaba muy ocupado con Carlos. Había que hacer auténticos esfuerzos para sostenerla sin que se cayera, tan pronto le empujaba un cachas de espaldas enormes como una loca le daba un manotazo o una gorda le pisaba, dejándole los pies planos. Richard y Carlos se besaban, y Pol al final acabó bebiéndose la copa él solo, y con una sensación de sujetavelas que le hacía sentirse incómodo. Lo mejor que se le ocurrió a Pol era largarse de allí. Se lo dijo a Richard, pero el inglés quería quedarse un poco más, seguramente esa noche se acostaría con Carlos. «Viciosa» pensó Pol mientras se despidió de ellos y se dirigió a la salida, subió las escaleras, atravesó el pasillo de la teletienda y salió corriendo al exterior. Allí el frío volvió a recibirle, pero él ya no se enteraba de casi nada, la última copa le había hecho marearse aún más. Vió que aún había gente en la cola, y sin saber muy bien cómo, consiguió llegar hasta la Gran Vía y coger un taxi para volver a casa. 




Llegó a su casa, se tiró en el sofá. No sabía ni la hora que era, tampoco importaba demasiado. A pesar de todo, tenía que reconocer que estaba feliz, no se lo había pasado tan mal, aunque el abandono de Richard no le había sentado muy bien. Mientras se recostaba en el sofá notó un molesto pinchazo en el pantalón, en el bolsillo tenía algo que le apretaba. Lo buscó y medio a ciegas y borroso vió que era una especie de ficha de plástico. «¿Qué diablos es esto?» pensó, pero los ecos del ruido y de la música que aún retumbaban en su cabeza no le dejaban pensar. Tiró la ficha y apoyó la cabeza en el cojín, pero antes de dormir tuvo un último momento de lucidez. «Mierda... es la ficha del guardarropa, me he dejado el abrigo en la discoteca» pensó antes de dormirse.
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